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i ú s  l u s h a d ú r e s  

H U B  d u e r m e m

Lna rachn iracimclíi cl(‘ dolor pasa gi- 
inieiidn bajo la U-na/. indiftTcncin de 
aquollos qur; ayer Inciavía arrojaban ron 
\iril (íplLísiasino rl ^rrmo l'eiMindo sobre 
i'sin ücrni virgt^n. Si aún no gvnninan 
nuevo? arrai.£r<’ '̂̂  ̂ se.quro por ch-iìrien- 
■cia. No alirindonar In tarca ; he aiií el 
•f-mpiijo haría rorriuiU('s nobles, riO aiian- 
donar la labor i-nijx-zada, ¡no lloriquear 
«ruando la vida sonríe !

Hoy la labor parasitaria, estacionada
las pasividades sin fin, demuestran sólo 

■iin alejamiento casi absoluto. Dueños de 
una antorcha, dueños de un caudal de 
verdades como puños, dueños de un en­
tusiasmo, duermen, sin fin, duermen,

, porque con dormir no despiertan. T al 
-vez porque así la luz de sus cerebros no 
alumbre en las oscuridades tempestuo- 
-sas y  agitadas de la plebe deseosa de 
saber quizás, indiferente á todo, muy 
probable, por las tristes ejemplosidades 
turbionarías de los que tienen luz eritre; 
sus fecundos cerebros, porque hubo 
quien, no cual ellos, que les esparcieran 

‘Como alfombras reflectóricas el saber 
-que fortifica y  redime, la ('iencúa que en- 
-^randece y  alumbra.

Lástima, hisiima .Érrande que inclina 
al pensamiento hacia una duda cruel, 
que tantas veces sin aparecer en los ho­
rizontes nublados de la desconfianza 
pudo. l'v. que demasiado se creyó, es que 

;€on el corazón palpitante de alegría y  
dulzura se dep'xsiuí en ellos, en los ca­
maradas defensores dei putìblo, en los

qd»', n --nor oníí' f.3
. Ignominia y life ante las penumbras obs- 
ítaculizadoras del avance del clarear de 

icsas precursoridades d e  auroras purpú- 
'íica s 'y  de rádiosidades solácicas y  hoy, 
-y hoy repito, ya no pueblan el universo 

"ícon sus gestos de machos, ya  no levan- 
'tan su voz en las tribunas que el prole­
tariado forma, ya  no agitan líiz para en­
cender sombras. Y  son compañeros. Son 
camaradas de aliento rojo cual el verbo,

, que iurliaron,. si (que luchai*on,' ¿ pém 
hoy, tal vez soñolientos, siempre) préo- 
cúpan-se en Ío más mínirrio, por qué ? No 
lo sabemos, tampoco tratamos ni preten­
dem os lo que éllos no quieren.

Felices ellos, qué descansar pueden sin 
que la sangre revolucione en sus cere­
bros, sin" que las fibras tirantifiquen sus 
•espíritus,, sin que sus arterias cumplan 
su misión en los órganos de nutrición 
cerebral. Felices sí, porque han podido 
-apagar todas' sus ansias de verdad, to­
dos sus gritos de rebelión, todos sus an­
helos de avance en el pueblo, en esa 
masa inconciente, en esa pobre turba

Benjamín Mota

NI DIOS 1 PATRIi
de manto á todas las explotaciones 

y  de vaina al puHal de los g'esuitas, sino 
el Cristo que reivindicaba los derechos del 
pTieblp; no el Cristo de plata ú oro que 
>ii’ve de ornamento en los cuartos de los 
ladvojies í'fisUi- sos, sino ol Cristo que pre­
dicaba la igualdad y  ol comunismo dicien­
do: Amaos los unos á los otros\ no el Cris­
to del caioUci.'ìhio, de los papas, de los frai­
les, do los j(‘,siiitas, de los ricos y de los 
opresores, sino el Cristo del crìsfìanìsmo 
defensor dt; los oprimidos, de los roU-idos, 
de las víctimas do hi ganaiieia. huinann.

De mi relip;ión, solo qiu'da Cristo qviií 
mm'íó en la cruz en Jornsalem, que íikí 
quemado "s ivo 0,011 l'ltit*,nne Dolet y  Gior­
dano Bruno; que forzado por la Santa In­
quisición  abjuró con Gíilik'o: que fué tor­
turado con el Cheyalier de ia Barre; que 
faé ahorcado con Tira,denteSj guillotinado 
con Babeuf, fti'-'ilíiflo en las bai’ricadas de 
París con Bandín y  Delesoluse; ahorcado 
-con Parsons Engel y Spies, y  filialmente, 

arrotado con Angiolillo y  ésto siempre

desiall'.-ciente, demacrada y  triste, j Oh ! 
Va no lüs rex'uerdan, ya no sienten Iri 
sublevación del orgullo hacia el (luc ti­
raniza y  explota, hacia esa recua de fo- 
ragidos enturbiadores de la vida. "S'̂ a no 
provocan náuseas, las ventas del amor y 
de* cariño, ni el oprobio del déspota azo­
ta va sus rostros.

En los momentos culminantes, en jos 
ratos álgidos de la lucha, en los ('uales 
íuchabáis como titanes, incítabáic á la 
plebe al estudio de los males quv* á la 
sociedad aflige, endurecías el vocabula­
rio y hasta reprochabáis á la inconciente 
falange. O h ! tal vez fuisteis ha- í̂a de­
masiado duros y  hoy ¡ ah ! hoy ya imi­
táis á los adormideras que en estanca­
miento rutinario se revuelcan... Y o  no 
os reprocho, pero la idea, enemiga del 
fíutuamiento vano, puro nervio y  arción, 
necesita quien responda á su engrande-' 
cimiento. Romper las cadenas que dis­
tancian, sacudir la cabeza de la-modo­
rra, de la inercia y  ser hombres nueva­
mente y  ser paladines de nuevo y  fulmi­
nar á burilazos la crápula, es amar la 
vida, intensificar el bien, coronar el es­
fuerzo con nuevos bríos y esclarecer las 
mentes en que aún la nebulosa persiste.

I Arrancar del abismo ía infamia, y  al 
rostro de la canalla, en vuelcos de olea- 
ge bravios so ltarla!

Ser hombres si es que lo fuereis, no 
dormir jamás ya  que la idea rechaza á 
los papistas. Ellos sí, ellos pueden dor­
mir hasta que nuestra obra sobre sus ca­
bezas truene como el grito de Gorki en 
la estepa solitaria... D e pié entonces, ya 
la tribuna en el taller sé alza, y a  en el 
teatro se apagan por momentos los triun­
fos escénicos y  la voz de los luchadores 
que'>í?rtí>í-irf£v.- -de.5Cfi-'v"arOn, ¿h-¿r - íñVi 
deben.

Triunfos de verdad, que los triunfos 
nuevos esperan. A gitar el verbo que ya 
el badajo hacé temblar la  turbamulta ca­
llejera. A  la labor pues, hacer que las 
rojas auroras del verbo al universo alum­
bren .

Cuidado, que ías palabras quedan y 
se gravan intensas como el dolor en agu­
das fichas al corazón lastima.

Anárquico fué el grito y  la voz del 
trueno hasta qué no pasa no calla.

A r om a  R o ja .
.Montevideo, de 1909,

Solo y fuerte
L a noche,— una noche brumosa y  he­

lada de otoño,— había cerrado más tem-̂  
prano que de ordinario.

L a gente marchaba con paso acelera­
do zapateando sobre el enlozado, como 
si quisieran desalojar de sus miembros

en nombre de los principios quo el predi­
cara.

El que murió en la cruz poi’ la Verdad, 
por la-Libertad, por la Fraternidad, por ]y 
Igualdad, por la Humanidad, todavía sufre 
martirios en los verdaderos coutiiniadores 
do su obra, fiut‘ .son victimados por los 
fariseos y  escribas de todos los tiompos.

Si Cristo pudiese salir del túmulo don do 
io escondió ia piedad de Magdalena y Josó 
de Arimatea, para que la leyenda empe/a-sc 
aureolada por la resurrección, se admiraría 
de aquellos que se dicen sus ministros y 
de los respectivos rebaños, 6 intentaría nue­
vamente darles de latigazos para que no 
mintiesen más al pueblo sufriente y  opri­
mido. Nuevo suplicio le aguardaría enton­
ces, porque el Papa y los curas lo harían 
asegurar por el primer comisario neurótico 
que encontrasen y  pedirían que su cabeza 
rodase bajo la euchilla de la guillotina.

Sabes ahora, auiigo Miranda, lo qxte me 
quedó de la religión de mis padres. Fué 
In íncijor, esto es, el ejemplo del filósofo 
quo lia veinte siglos murió en Galilea por 
predicar la verdad, la frateriiLdad y  el 
amor entre los hombres.

I Cuántos tendrán que morir rodavia pr(‘- 

dicaiido esas verdádeis sin que la Humani­
dad los comprenda!

el Irío intenso cpie K)S atería. A  interva­
los, los eléctricos con su acompasado 
traqueteo, arrojaban chorros de luz, se­
mejando relámpagos sobi-e aquella densa
o.scu rielad.

Ll tránsito iba descendiendo : uno que 
otro grupo de trasnochadores, aparecían 
ele tre('hi) en trecho, como manchones ri- 
GÍciilí.'s que serpenteaban en aquella pe­
numbra. .\lgunos iban rígidos por el 
frío, enibargados, quizá, " p(jr alguna 
honda ó penosa preocupación ; otros, 
francjueaban su alegría en chacoteras 
conversaciones que festejaban con riso­
tadas esl repitcKsas.

La bruma se hacía más densa y  el frío 
más intenso,

César, volvía á su cuarto después de 
haber vagado por ía ciudad, sin rumbo 
fijo, hastiado, según su expresión, de 
aquel bazar de muñecos, aturdido por el 
ruido infernal de la Aletrópolis.

Entró en su cuarto ; hedióse con des­
preocupación sobre la únira silla que 
adornaba su estancia.

Largo tiempo estuvo así en aquella 
senii-oscuridad apenas iluminada por un 
pálido rayo de luz que despedía un fa­
rol vecino y  que, clandestinamente, pe­
netraba en la habitación por los inters­
ticios de la ventana. Un pensamiento 
fijo le absorbía.

El.J que se creía «solo y fuerte)), tenía 
su 'J.ma apesadumbrada porque sentía 
en ser un vacío inmenso... Como de 
costumbre y  atraído por una fuerza im­
periosa que no lograba explicarse, había 
estado esa noche en casa de Carlos, obre­
ro inecánico ; unido libremente con Ada, 
sirapática obrera, también, de robusto 
cii*Tpo,

i  L.riíaii,ncaiuD riulo dé esia unión', dos 
hermosos hijos, mujer y  varón, que con 
sus Infantiles gracias, llenaban de ale- 
gria y  de dicha, aquel hogar proletario.

Nunca, como aquella noche, á César 
le había fastidiado tanto una idea.

El ((soIo y  fuerte)) ; superior á todos ; 
que se creía dominador de voluntades, 
sentíase irresistiblemente atraído hacia 
aquel hogar, hacia aquella mujer joven 
y  fecunda.

Y ,  avergonzado de si mismo, quería 
desterrar de su mente aquella idea que 
le oprimía el cerebro, que torturaba su 
espíritu. LTn frío glacial apoderóse de 
su cuerpo adormeciéndole hasta dejarlo 
sumido en un profundo letargo.

El ruido, fuera, había cesado total­
mente. César dormía y  soñaba, y  en su 
febriciente sueño se debatían en confuso 
tropel, ideas y  pensamientos. El, tam­
bién, como su amigo Carlos, tenía una 
adorable compañera que llenaba el vacío 
que antes sintiera.

Un placer infinito experimentaba al

¡Qué diferencia entre el Cristo que an­
daba descalzo, asi como sus discípulos, que 
se cubría, únicamente con una túnica, y 
aquellos que llamándose sus continuadores 
se cubren con sedas y  mantos recamados 
de oro y  pedrerías !

i Que diferéncia entre Cristo que no tenía 
un techo y  su supuesto vicario en la tierra 
que tiene un palacio con once mil habita­
ciones ! ^

i Qué diferencia entre Cristo que despre­
ciaba las riquezas y  decía que no podía ser 
su discípulo quien no se despojase de su 
fortuna, y los cu.ras que descuentan titalos 
al Juro de 4 y  5 »/o al mes, que exigen 
cantidades enormes, por realizar un bautizo 
ó un casamiento, que inventaron santos 
prepucios, sagradas visceras, é insulsos 
cuentos del tío para extraer dinero i'i la 
candídéz popular!

Tú, de la religión que te enseñaron de 
pequeño, en la lucha trabada entre la ra­
zón y la té, s^iste vencido aceptando á 
Dios, cayendo en el Deísmo, que es el su­
premo refugio de la fé.

Pero, ¿qué Dios aceptas? ¿Aceptas acaso 
el grosero Dios de odio y  venganza, el Dios 
de las religiones, amalgama de maldad é 
ignorancia, vengativo, cruel? ¿Aceptas ese 
Dios que amenaza á la Humanidad con

ver á su ladíi dos hermosos niños, que 
alegres y  rovcdtosos, se entretenían en 
hacer trizas toda su anterior filosofía, 
represióntada en dos libros : Malthus y  
Schopenhauer.

Y  él uel solo y fu.'.̂ rt(M), el cultor de 
estos dos filósofos, sonreía complaciente 
y  rariñíjso ante la destrucción inocente 
(jue sus vastagos liacían, feliz de presen­
ciar aciuí4 ciuidro de amor fecundo.

l'odo su antiguo pesiniisrno iba des­
vaneciéndose en.alas de eMa fantasía so­
ñadora. Sus facciones antes rígidas y 
severas, las notaba ahora dulcificadas 
por el sublime amor de padre.

Así, en este estado de aturdimiento 
mental, Iom primeros rayos de sol de un 
hermoso día de otoño, vinieron á herirle 
en plena faz y  comci por una súbita sa­
cudida, incorporóse queriendo palpar la 
realidad de aquel sueño tan grato.

En la callc la baraúnda había empe­
zado ; el tránsito iba en aumento.

Todo volvía á la vida.
A  la noche brumosa y  helada, había 

seguido un día de resplandeciente y  vivi­
ficante sol. Todo invitaba á vivir.

César permanecía aún inmóvil, som- 
noliento. Con un mirar vago, fijaba sus 
ojos en aquella estancia que parecía des­
conocer. L^na tristeza infinitamente gran­
de, apoderóse de su ser.

El, que se creía «solo y  fuerte» se sen­
tía débil y  aterrado por aquella soledad.

Fluyó como despavorido.

La ciudad recuperaba su normal mo­
vimiento.

Los silbatos de las fábricas, extendían 
sus vibraciones, haciendo apresurar el 
naso al enjambre de obreros que S.e e':- 
trujaban, se atropellaban por no llegar 
con retardo á sus habituales faenas....

Y  César, aturdido, con esa tristeza in­
finita que se había apoderado de su ser, 
huía lejos, muy lejos de este bazar de 
muñecos...

M. S.ABixo P a z o s .
Montevideo, Julio de 1909.

Internacionalismo 
g  Cobardía

El actual período histórico, se presta 
á muchísimas reflexiones y  deduciones. 
Cada cual lo interpreta con el criterio de 
sus ideas. Los congresos científicos, los 
obreros, los políticos, etc., tienden á un 
mismo objeto, pero á diversas finalida­

d es. Las entrevistas de soberanos y  go­
bernantes, son la constatación de la poca 
seguridad de los estados y  la cobardía 
de sus gobiernos. Los congresos cientí­
ficos, tienen un fin altamente humano ;

penas eternas, que prohíbe cosas naturales 
y  permite cosas monstruosas como el ase­
sinato en masa de los hugonotes y  las ho­
gueras de la inquisición, estas levantadas y 
aquél llevado á efecto para mayor gloria, 
de Dios?

Explícate, querido Mario, porque yo te 
considero bueno y no puedo concebir que 
creas en nn Dios tan salvaje y  cruel.

De la lucha que entablé entro la fe y la 
razón salí vencedor porque sólo acepté á 
Cristo, esto es, el filósofo revolucionario que 
murió en la Cruz por haber combatido á los 
ricos y opresores, por ser amigo de los dé­
biles y de los humildes, por ser, en resumen 
hombre como nosotros y servirnos de ejem­
plo de sentimientos generosos y  grandes, 
de abnegación sin límites. Yo acepté el Cris­
to que inspiró á S. Basilio á exelfunar: E l 
rico es lili ladi'ón.' que inspiró á S. Gerónimo 
á protestar con vehemencia contra la dila­
pidación que hacen los ricos del bienestar 
do los pobres, gritando: «En buena justicia 
todo debería pertenecer á todos;- fué la ini­
quidad, la que hizo la propiedad privada;»

Amigo mío ya va larga esta, y cúmpleme 
todavía tratar de la idea de patria, pero an­
tes de concluir diré algunas palabras más.

No seré yo el insensato que diga no exis­
tir ninguna cosa más poderosa que el hom-



dilucida los puntos más difíciles y  esca­
brosos de la vida y  de la naturaleza.

Encierran la gran ventaja de accrcar 
á los hombres que á ellos se dedican, her­
manándolos en una forma positiva, aun 
cuando la  mayoría de los individuos 
cíentííictjs sean indiferentes y  hasta ene- 
mi^-os de las fronteras. Los congresos 
obreros, en cuyas resoluciones y discu­
siones no hay más verdad que un anhe­
lo único, tienen la ventaja halagadora 
def acercamiento de los pueblos, desper­
tando así en ellos, el espíritu de solida­
ridad internacional cjue á la vez mata el 
espíritu patriotero. Estos progresos evi­
d e n t e s  en  la m e n t a l id a d  de los indivi­
duos de los distintos países del mundo, 
debilita la potencia sostenedora de los 
gobit^rnos. Y  ht* aquí, como los gober- 
nanU'S, apercibiéndose de estos aconte- 
cirni'.Miios, realizan sus C (m tin u a s  confe- 
n^íK'ias, impulsadas por la poca confían- 
/.a de sus fuerzas y llenando parques y 
engros.-mdo esc'uadras, á íin de imponer 
c¡ truv i- por la caníidad d(‘l elemento 
bélico. .

f.as nlianzíis (jue se sureden día á día 
entre íns fuertes potencias, precisamente, 
á his (’uales se les pretende dar un ca- 
rácL.*r de amistr-so convenio, no son más 
(rué la probabilidad de un movimiento 
popular que, -‘n el caso de sucederse, se­
ría sorocadf) p;.)r la nación aliada.

T’í̂ nj, he a.(iuí el problema. Ningún 
i3aís puede contar hay con el pueblo 
para subsistir y resulta irrisoria la pre- 
tensií>n de que á un pueblo libertado 
tratara de someterlo otro que está de 
acuerdo con el hecho v  al cual se apelaría 
]>ara salvaguardia deí estado anulado.

Los hombres de ciencia contribuyen á 
fjue esta solidaridad se extienda, puesto 
que Indos sus temas son de interés ge­
neral, sin inmiscuirse en detalles de ri­
dículo patrioterismo.

iLos obreros, ni siquiera es necesario 
mcMicionarlos, por el motivo que su pri­
mera misión es 1a de estrechar los vín­
culos entre todos los pueblos' y  desechar 
el error de la patria. Y  los político^?

los conventos^ se socorre al necesitado. 
Se le entrega, cuando hay para todos, 
un pedazo de pan ó una moneda de co­
bre. A  cambio de esta merced, que con-, 
vierte á los pueblos en verdadera coríc; 
de los milagros, que rebaja la estimación 
propia, que exige la sumisión y la hi­
pocresía, que no resuelve problema al­
guno, las congregaciones viven, reúnen 
capitales enormes, ayudan á los gobier­
nos ineptos, se oponen á toda reforma 
social y  perpetúan la miseria, la explo­
tación V la injusticia.

No, Los pobres no quieren ya carida­
des á lo don Juan de Robres.

Necesitan justicia seca. Quieren cjue 
nadie viva á su costa, que nadie coma 
sin producir, que no haya quien acapare 
riqueza-: para entregar después á los 
despojados la milésima parte de If) f(ue 
les corresponde en derecho. Encarecer 
el pan de los niños ; sancionar la explo­
tación del obrero ; apoderarse dí‘ la tie­
rra y  luego arrojar á los menesterosos 
un m.endrugo para acallar sii desespe- 
T-ación durante dos lioras, eso ni es hus 
mano, ni pío, ni cristiano siquiera. Sé­
pase de una vez : mientras un solo niño, 
mientras una sola mujer, mientras ut} 
solo octogenario carezca de abrij^o y de 
sustento (y hay millones que de ello care­
cen), ni se puede cantar el himno de la 
actual organización, ni de la caridad 
que no evita el mal hace doscientas dé­
cadas, ni hay hombre que tenga el de­
recho á vestir el traje que lleva, llámese 
toga ó púrpura, blusa ó levita, unifor­
me ó sotana.

Se dice que la mujer está redimida. 
Quienes tal aseguran pasan reve-ítidos 
de hermosos paños, con el vientre satis­
fecho y  orondo, al lado de las segadoras 
descalzas, de las cargadoras aplastadas 
bajo sus cestos, de las ancianas uncidas 
á la sirga, de las obreras someti<las á 
,1a explotación.

¿Q u é eso es inevitable? ; Cómo ¡ha 
de serlo ? T oda es admisible, toda so~ 
lución es buena; transformación del im- 
pup'ítn ; socialización de1 W r ’.’ ño ; f'vr’.'

ne, de repulsión y  atracción, evolucio­
nando siempre, pasando desde nebulo.y 
á astro, llegando á su mayor magnitud, 
p a r a  después volatizarse, así el capital 
sigue su evolución, desde el centésimo 
hasta los billones ; pero ésta como aqué­
lla, llegará al período máximo hasta des­
aparecer, pues si aquéllas obedecen a  la 
ley de gravedad, ésta, el capital, esta 
regida por el determinismo.

igualm ente el hombre, como todo ser 
orgánico, ha evolucionado y  evoluciona, 
no" porque así lo quiera, sino porque así 
está determinado. S i desde ilota hasta 
asalariado hay mucho peldaño, seguirá 
escalando aún hasta llegar á ser houi- 
bre, desde cuya cumbre le será difícil 
distinguir, en el abismo, al antropoide: 
su generador.

Pues bien. L a geología nos enseñó al 
hombre en sus diversas etapas de evolu-* 
ción orgánica. L a historia nos hace ver 
el progreso social á través de tantos si­
glos. L a economía política, tasando su 
vida. L a  pedagogía, elaborando su pen­
samiento Todas ellas nos dan el cómpu­
to : E v o l u c ió n .

Si bien es cierto que la lucha por la 
vida es àrdua, no han faltado visionarios 
sea pí r̂ su impaciencia, alucinación ó fal­
tos de serenidad, aplomo, clarovidencia, 
que siempre hallaron causas más ó me­
nos fundadas para una amenaza á la 
vida, un cataclismo económico, la ñn 
del m undo; en fin...

Desde un tétrico convento, surge 
:\íalthus, con su exceso de población y 
cura la miseria con un tapón. H oy son 
fjtn'is que vociferan la crisis económica, 
redimiéndola con la revolucifSn.

El primero con su teoría ha empuja­
do á ía ciencia á meditar el asunto ; los 
segundos pretenden lanzar á las masas 
á una revolución, pero por suerte la 
evolución se opone y  les dice : ciSi bien 
existe lo que prevéis, no estáis en buen 
t arreno para curar el mal con la revolu­
ción sin contar conmigo, que soy ía se­
ñora de todo)>.
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carse con alicinzáj que e^'idencian su de­
cadencia. Que -el progreso de la menta­
lidad de los individuos es general, po­
niendo en grave peligro la subsistencia 
de los estados. Y  que, siendo el clamor 
universal... el lector haga sus deducio- 
nes, : .

]\L\r c o s  F r o m e x t .

€l Muirlo de €$íel«to
Vosotros, hombres negros, que nos 

habláis en nombre de Dios, ¿cómo no 
véis la desesperación, la miseria, la bar- 
liarie, la  horrible amenaza?

L a caridad— decís— atiende á los po­
bres ; en las puertas de las iglesias, en

bre. Ah! querido, son las leyes imprescripti­
bles de la Natm-alcza. Hay no obstante al­
guna cosa más poderosa que Dios, que el 
Dios de todas las i’cligiones: es el hombre.

Sin patria, sí, mil veces sí.
Sé, y  acabo de decírtelo con toda fran­

queza, como fui creyente y como dejé de 
serlo.

No podré decirte lo mismo de ese otro 
preconcepto, el patriotismo: sé que de él me 
liberté por la filosofía social, mas no me 
recuerdo bien cuándo y cómo me io metie­
ron en la cabeza. Debe haber sido, un poco, 
en casa, bastante en el colegio, pues en la 
Deutsche Schiile que cursé (los años, cantá­
bamos siempre himnos patrióticos y  mucho 
por Ux lectura de los diarios, que usan y  
abusan de la palabra patriotismo, sentim ien­
to politieo j  U7'tificinl Y engranaje principal 
de todas las artimañas políticas.

Antes de ios quince afios aún uo había 
(mentido tal sentimiento y esto por sí solo es 
una prueba concluyente de que es artificial 
y que de él debemos emancipar nuestro es­
píritu y  nuestro corazón. ( 1 )

[1 ] Cuando hablo del corazón reflérome al conjunto 
(le actos sensibles y couseientes que producen el senti­
miento de amor, pues el cora;sán fisiológicamente consi­
derado no es más que una viscera y sus funciones se opo- 
jien, solo indirectamente, á las funciones física¡?.

La onestión econóiioa y  la evolneión
Toda discusión que verse sobre eco­

nomía, he sido siempre partidario de que 
se hiciera en revistas de la misma ín­
dole ó en locales donde concurrieran 
personas interesadas y  que se ocupen de 
tal materia, porque resulta engorroso y 
cansador para los demás.

Aunque sea limitado y  estrecho el 
campo de un periédico, para discutir el 
asunto, como vasto y  extenso es el de la 
economía política, voy á ocupar el espa­
cio, tomando la palabra que me ha ce­
dido mi tocayo.

Com.o los átomos de que se compone 
la atmósfera, sostienen una lucha peren-

Amar la tierra en que había nacido, no 
podía porque no la conozco. En un pedazo 
de monte virgen perdido en la sierra de Ita- 
query, una vieja casa patriarcal sobre el te­
rreno rosado; hé ahí mi tierra natal, ;si la 
tierra natal es el lugar donde el hombre 
nace.

Mis primeros años, pasólos en una ciudad 
del interior; después vine á San Pabl^ y  
aquí me hice hombre. Mi patria, en el único 
sentido que podría es-istir esta palabra, s|n 
ser una mentira, debía ser S. Pablo. Aqiú 
crecí, aquí sentí las -primeras impresiones y  
los primeros afectos, aquí trabé las amista­
des que m á s  aprecio, muehas de ellas que 
vienen desde la infancia, aquí se formó mi 
espíritu, aquí amé, aquí he vivido y  lu­
chado.

¿San Pablo es mi patria? Sí, si el patrio­
tismo es el amor bien entendido por el lu­
gar donde se vive y  no un sentiroienio 
tico. En veinte años vi á San Pablo i'i’ccer, 
tornarse una gran ciudad; campos donde 
jugué están hoy cortados por calles, cubier­
tos de casas, fábricas y  escuelas.

¿San Pablo es mi patria? Sí, yo siento al­
guna cosa de mi ser ligado á esta ciudiid: 
cada esquina de ella es para mí, obj('.Lo de un 
recuerdo. ¡Aquí en esta vieja calle dijo adiós 
con voz trémula y  lágrimas en los ojos á lin

La Escuela Moderna de Montevideo

La escuela es y  ha sido siempre una 
necesidad para encaminar al hombre en

sus prim(-ra.s edades. Elín es la que tie­
ne por objeto, dar al niño las primeras 
nocion{‘> generales de los diversos <'0- 
nocimieníos, para que íenga una bast 
en los lüiuros estudios durante toda .su 
vida, como una necesidad imprescindi­
ble para la simpliíicarión y armonización 
de las costumbres.

L a  escuela, es para el niño, el ]jrólo- 
go  de lo que debe ser y saber t‘n :--u edad 
madura dentro de la sociedad.

La sociedad actual, la  cual criticamos 
en todos los momonios, propagando una 
transformación de l.'i misma, tiene, nifj- 
ral y  cientificamente, bas.' ŝ falsas, >ol)re 
las cuales es imposible efectuar una bue­
na construcción.

Cuando intentamos realizar una oljra 
cualquiera y  por conocer su eHcacla den­
tro de la sociedad, solicitamos la coope­
ración de todos sin disttní'ié.n alguna^
¿ (|ué vem os? ¿ A  qué conclusión llega­
mos?

Vem os, que esa mayoría de bf»mbre<? 
que sería necesaria para c[ue lal ó c-ual 
obra fuera realizable, no coopera y  sóh', 
una minoría de ellos, es la que, c^n la 
fuerza do la ra^ón va  haciendo compren­
der su importancia, aumentando <Iía á 
día, el número de capacitados.

Por lo que hemos visto, llegamo.-, á lu 
conclusión de que hay mucha ignoran­
cia, nada más. Y  es muy natural de fiue 
hav mucha ignorancia; si no lo hu.bic- 
ra,' un régimen como el que hoy sopor­
tamos sei'ía completamente iíicnncebible.

De la ignorancia á la inteligencia hay 
una gran distancia; á la inteligenci.'! 
sólo se llega después de haber atravesa­
do— ^teórica y  prácticamente— una gríin 
cantidad de conocimientos y  no después 
de un grito ó un ataque...

Para que muchas obras no se pierchui 
cn la. indiferencia ; para que otras nt) st 
malgasten á causa del gran obsiaí'uU; 
que representa hoy la mayoría, la i“'cue- 
la tiende inevitablemente á corta’-, (ni 
mucho, el período de evolución que nii- 
cesita una transformación en las cosíum- 
bi ' ’í aí-^rb.-. nv'- íujL"
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éxito, igu al pasaría si una «rninoria con­
ciente» provocara una revolución 'sin 
haberse esperado antes una evolución fn 
los individuos que tomaran parte 
ella.

El malestar económico y  social que 
hoy*- pesa sobre los seres, desaparecerá 
cuando la evolución lo determina. Aún 
no está maduro el ser super-orgánico 
previsto por Spencer y  ampliado por 
L luria...

S e g u x n o Tn’ c ó g n it o  .

amigo, un poeta que la miseria mató en lo 
más florido de su juventud y  de su talento. 
Allí en aquella casa, en aquel jardín, en 
aquel portón cuántas tardes cuántas noches 
pasé largas horas en amorosa plática con 
la escogida dé mi corazón, su mano olvidada 
en la mía y  los dos olvidados del mundo! 
Allá en aquella plazuela un amigo y  yo en 
un día de revolución enarbolamos la bande­
ra alvi-negra y  estrellada, que nos animara 
en las luchas de la propaganda republicana 
á ir muchas veces donde los jefes no tenían 
valor de llevarnos. Acullá en un cementerio, 
fui en romería con la población entera de 
San Páblo á dejar en el túmulo el cuerpo de 
un gran orador que murió pocas horas des­
pués de pronunciar su último discurso en 
pro de la liberación de los esclavos. Más 
allá, como un recuerdo imperecedero de los 
más risueños días de mi vida yo veo la casa 
en que crecí, híceme hombre al lado de mis 
queridos padres, de mis caros hermanos; la 
casa donde nació mi única hermanita.

¡Oh! ¡Cuán felices recuerdos! Sí, San Pablo 
es mi patria, porque fué aquí donde mico- 
razón se abrió para el amor y  mi inteligen­
cia para la verdad.

Si el patriotismo es un sentimiento de 
amor como este, ¿qué me importa á mí el 
resto del mundo? Yo amo á San Pablo como

.>■7 rsí- ;-s que aun l e n - - í m.
• ircr; -'o .'Jí Cv - d

51', eí .. Oai- t'
la de los demas, perpetúan la inju.'.itcìa^ 
la miseria y  el odio...

L a  escuela racional y  científica, uno- 
de los más recientes conocimientos 
dagógicos, es temida hoy por todos los 
gobiernos y  retrógados, p o r ‘ ser una de 
las obras más revolucionarias dentro d(- 
esta sociedad, la cual prepara una gene­
ración nueva, una vida nueva, una sn., 
ciedad nueva. E s la revolución ('on- 
ciencia ; la más práctica y la más dura­
dera. Es la revolución que no se detiene 
en mejoras de ninguna especie, porcjue 
marcha directamente hacia el perfcc cio- 
namiento completo de toda la especie 
humana.

L a  escuela racional y  científica, es la 
que colocará á cada individuo en su lu­
gar correspondiente, preparando al niño,

lo vi veinte años há en mi infancia, como Jo 
veo hoy; San Pablo y  sus alrededores \ nada 
más; Bahía, Pará, Gogaz, Maranhao, Per- 
nambuco ó Minas me son completamente' 
indiferentes. ¿Por qué razón he de amar yo 
tierras que no conozco y  por qué razón, he 
de considerarlas mi patria? Mejor podría 
ser mi patria París donde residí casi tres 
años y  cuyo cultivo intelectual contribuyó 
á la formación de mi espíritu.

Ya ves, querido Mario, como la patria, po­
líticamente concebida, e.s una mentira y  cl 
patriotismo, seiitimicmo Mrtilicial pclíiico.. 
lina torpísima explotación

Marmontel dice «pie “-íobre t̂ -do, cu la 
boca de los tiranos y ;nnbi<iiosoh ele In-s pue­
blos donde más re.'r-on.iueia lieue la i>nlfd)ru 
patria: ,̂ y  dice unii verdad.

Si mañana la IriirlatiM’i-a ó i.-i Krancia de­
clarasen guerra á ln Argentina, ¿por <iué ra­
zón me ocurriría el deber de ir a a>i¡ilnrlaá 
defenderse? ¿Porqué nací deJ lado acá do- 
unos ríos y de unos posu-s de nuider» que 
llaman fronteras?

¿Y sí fuese contra el Paiv'i ó Bahía que 
aquellas potencias intentaran un desembar­
co? ; Oh! entonces, lomli-ía obO deber ¿no es- 
verdad?

No, no lo tendría: yo n<> conozco e! Pará 
ni Bahía mejor que ia Argentina. Más se me



desarrollánclol.) según sus aphtuacb pura 
nup srti útil á la htímaiudnd y  no como 
hoy suceda, que seles da una cnsí'naiixa 
ecPÚn b.s conveniencias econonncas ó 
de lujo, \ para inayor fatalidad, se les 
da ta n in ia  una enscnan/a dogmánca y 
cstro('ha. las cuales, en conjunto, cre>.an 
s¿rcb in ú t i le s .  fnnátir..s y  p rrju in o x.s. ¡ 

1 a enseñanza quo proporciona el í‘.s- 
tac¿ oain sus liahiuinti^s, es por demás 
deficiente y  pedir á cila su modiñ('n<'ióa 
sería pedirle, (jue prepare, su derriimhi-. 
porque su pedestal es la ignorancia y la 
educación racif)n;ilisia le prepara .-.u Hn 
indiscutible.

A.sí (/ue, lo s  q u e  c r e a n  u ti l e s ta  c l) r a  j 
d e  rt;£ ;e n e ra ''ió n . d e b e n  d e  c o n t a r  c o n  s u s  ' 
propia-^ fr .e r / n s  y  a c t i v a r  s e ^ ú n  la s  d e  
c a d a  u n o . s in  c s p e r n n z a r s e  d e  n a d ie .  I.íi 
tr a u 'í f '¡ n n a c jó n  s o c ia l  'd e p e n d e  df' n o s ­

o tr o s  inisni<')s.
■ T.a l^scuela ^íoderna d<‘ Al(¡nle\iíieo. 
es una necesidad, es (i princip'ío ile la 
revolución, dt.‘ 1h revoluí'iíHi concitMue.

\ h o m b r e -  (le !".ien;; v o l u n í a d  ;

- A  la . o b r a  i

Las minorías refoiuoionarias

anarquista? Será triste verdad pero es 
así ; lo que queda que hacer es atenuar 
en lo posible para que esa minoría au- 
m('nte en número y, sobre todo, que esa 
minori;!, sea desinteresada para que no 
lo í^uíen fines mezquinos y  personales, 

i-ün el pr(3.N.imo número dsLvé más am- 
liiud al siguiente tema.

I n c ó g n i t o .

To soy lib^fal, í>«vo. . .

. f)no iiiit"'rro= lírin»^' ncaii iím.t 

■íiiílina inijiovK' c-OTíiij:n-;ula con In- 

}iiil].u'is de iKihit.iia!-." yuc pn<- 

iii tiiii-iM niid.i ]i;«y inút; i-ior- 

tii. Todof' lo-! ícmport defeusoren de 

iiii ¡(i'-iil Tnievo han rmix'aadc 

piciniu’c "-ifiido iiu:i pcKiuc'ñn nii- 

iioTÍa ; y iiopotrf’S c« casi rH!;nr» 

(iníí fOjitiuuaremoR sioiido c=!<ííí'0;' 

<■1! ii'iinero. hasta el di;i de I.t n- 

v«iuciÓTi.-P. Krorjoihivi dol Jiln-.j 

. dt' un Kebolde».

:'’:-ía es una gran verdad, lin todíis la.s 

í'poeíi'^. en iodos los países y  en todíis
l;i>, formas de revoluciones (jue iian
produi-ido, siem])re, indiscutiblenienie,

híip sido una ínfima sninoría, los cuaio''
nrin/'ínínnfiií iw»r 1-q f‘-í’olM{'Íóíl --

x.r'

(Jue hay muchos liberales en ]\Jonte- 
\ ideo, nadie lo duda. ; V a y a  si los hay !
¡ qué liberales ! Se  necesitaría muchos 
(ÍV-- estos para que las cosas... siguieran 
c(;n!0 ahora ; es decir, sin cambios y  con 
toda la tranquilidad que existe si existe 
alguna.  ̂ ^

El tipo más perfecto de estos libera­
les es Pérez ; ¿no lo conocen? Pérez es 
IrL mavor parte de los liberales de yíon- 
í ■ video. ¿Verdad que lo conocen? ; Có- 
;i’.o no conocer á algún P érez! ¡H a y  
lantos ! '

l^ues, s í ; Pérez es el liberal más per- 
í'í-cto. É l es partidario del divorcio, del 
matrimonio civil, del amor libre, de la 
.■-íparación de la iglesia y  el Estado, de 
la destrucción de la religión ; ¡ que sé yo 
de cuantas cosas es partidario Pérez ! 
]j(,Tque él es liberal, puro de aquellos...

iUJ

I3ai

-n j •’ -í’ ' 1 l!‘. ■ ' -■!.
loiaÍKiaí.!, \ 111 .''iquii-ra ía mayoría po­
pular fuera iei)ubli('ana para transfor­
mar á dichos pueblos en re¡>ública : si 
á eso hubiiM'an e.-=pcrado, hoy íiún \ ivi- 
rían bajo la monarquía é imperio res- 
pí-ctivan'f-nte. (i)

Xo S(' iraia en i’sie momento de :ma- 
lizar si e! resuUaLlo d(* una rc\'olui'i()n 
sería nu'jor si (ornaran parte en él c'! 
conjunío de un pueblo, ó ‘íólo una mi­
noría ; (’s[o, ni sifjui'-ra se. discute. Bien 
se sabe, í{ue más grande (') más tcítal es 
o! niimeró de un pueblo que entra en 
luf-ha, más hermosos y  proficuos deben 
>er ^us resultados.

P(-ro es el caso que, fatalmente, siem­
pre han sido minorías las que han im­
pulsado é impulsarán todo movimiento 
.s(̂ T cual sea la  índole de ella. Y  es que 
no iodos sentimos y  palpam os las cosas 
('n la misma forma ; la capacidad cere­
bral no puede ser uniforme en todos los 
hombres ; unos sienten antes que otros 
la n.-cesidad de una cosa y  es lógico, es 
le\̂  natural que unos se lancen á buscar, 
á llenar esa necesidad sentida, sin espe- 
lar á que el vecino sienta la misma nece­
sidad para recién buscar de satisfacerla.

I Pobre progreso si así fuera ! ■
.Siempre, sea cual sea la capacidad in- 

tek'cturd del conjunto de los pueblos, 
siempre habrá minorías que se destaca­
rán por su rapacidad cerebral del térmi­
no medio del i'onjunto ; y  rsí)'-; serán los 
que siempre pc'garán primero el grito de 
ítya es hora».

NíO ten(ímos más (¡ue  nj;ir'':os entre lo.“̂ 
mismos círculos inielerrnales y siempre 
habrá quien á avan/ado, <¡uirn especia­
liza, cjuií'n sientf‘ m.'j*̂  hondo ( ju e  el.con­
junto de los otros.

Entre nosotros mismos, entre los anar­
quistas (ó que de tal nos apr(-ciamos), 
acaso nuestra actividad y marcha cere­
bral es uniform e? N o son siempre mino­
rías los que impulsan, los que incitan, 
los que tienen encendida la tea de la re- 
Toluci(5n entre la misma colectividad

lina en  ata

el comisario y  sus etc.) debe leerse en 
la siguiente form a:

«Llegaron al pueblo inmediato y  die­
ron aviso á las autoridades locales del 
encuentro en el puente. Fueron deteni­
dos, y_ como nunca en análogos casos, 
el comisario en persona, acompañado de 
un cab(3 y un vigilante se puso en mar­
cha hacia el punto indicado.

Cuando llegaron al puente, el comisa­
rio y sus subalternos, reconocieron en­
seguida al-hombre aquel que había sido 
huésped ciel calabozo de su com isaría; 
al í’ao-u, al cual se le hacía trabajar casi 
sin darle alimento, al mismo c]ue dos 
días antes despacharon {'.on la terminan­
te pn.íhibición de volver más al pueblo, 
al mism(.) cjue rebenc(uearon para cnrre- 
iirlú...n

De combate

Se discute en la Cámara la  cuestión 
del divorcio, y  helo á Pérez diciendo en 
un corrillo de adm iradores: «Si, seño­
res, yo soy partidario del divorcio, por- 
Ciue soy lib e ra l; es una iniquidad que 
se quiere hacer con el ser humano cuan­
do se le pide, se le obliga á que quiera y 
permanezca, unido á otro ser que no 
■ luiere y a ;  yo soy partidario no sólo del 
di\^orcio, sino del amor libre; la mujer 
rojno el hombre deben poder unirse li- 
i)r'>mente sin necesidad del consenti­
miento de un ju e z; ¿qué tiene que ver
‘í jii - Í-. r-\ sítg'.'idí; Hp ^:s

■ it ■•e.-td-.'''' de ' ~ .-i > ■■iii-'.-i'

lo  sublr- 'íi 4  :e Fe a m ..4 ? S i ,
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■'tc'.:-- ijjr.jiic

; n . eM.'
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r t , : .  íP -  -i •- i  !íi í’g'-'-
i!*’ ’ 'star* , ' í \ i ‘ vA , « ! •  

'-1 j' ií'- ■» "  ̂ • j ') 
; .'sdeniá.s sa rciií:;*‘'‘n 

■ ' ' el ; .1, '.M'l-í

cl‘ ’ =; liomanníad pesa •í̂ 'íbre Ía 
conciencia del horhbre ; es la serpiente 
asi uta que ha sabido seducir á la mujer, 
ise  ser débil que necesita nuestro apo­
yo, Y la tiene doblegada á su voluntad ; 
e-, la que influyendo én el tierno y  cán­
dido espíritu de nuestros hijos, trata de 
hacer de ellos nuestros enemigos ; nos­
otros, todos nosotros, somos perjudica- 
dr.s por ella, pero que se va  á  hacer ;
; -̂ i hubiera otro pueblo I ¡ si estuviera 
preparado para vivir sin religión !

Hoy por hoy la religión es necesaria, 
sobre todo para la mujer ; ésta necesita 
un freno y  si no tuviese la religión 
¿adonde iría á parar? La religión es 
necesaria».

Y  después de rascarse la cab eza: «Yo 
soy liberal, pero...»

, - Para viuchoa.

Nuestro campo de acción es amplio,
V en él, caben todos los que tengan an­
sias de lucha, ensueños de nueva vida 
pregnada en un porvenir más humano, 
dest'os de revindicaciones y  facilidad hu­
mana. Si, en nuestras filas caben todos, 
jóveneí, niños y  viejos, porc^ue desde 
aquí se lucha por una vida mejor, para 
el perfeccionamiento y  la felicidad hu­
mana, y  en ninguna parte mejor que en 
nuestras filas para aquel que desee tem­
plar sus músculos en la lucha diaria, 
lucha grande, hérculea que se sostiene 
á cada instante para propagar nuestro 
verbo saturado de nobles aspiraciones, 
denigrado por los eternos convenciona­
les de la política 5- la sociedad.

En esta lucha sucumbieron bravos 
hombres, que supieron propagar lo que 
sentían, otros fueron perseguidos para 
que claudicaran de sus nobles aspiracio­
nes 3" ese formidable tentáculo llemado 
autoridad v  religión, arrastnj á infini­
dad -cíe vidas, de jóvenes de vigorosa 
intci’igencis. en estp crnn d-\

m det

Siieeñdad y Utililaíismo
L'na ('ónsecuencia del régimen social 

tómase generalmente como una conse­
cuencia del individuo. Y  una consecuen­
cia del sistema económico considérase 
como una consecuencia de la manera de 
ser de los hombres.

De esta interpretación tan ilógica, co­
mo ilógica es la forma social, resulta 
una ronfusión en el sentido y  en la frase 
que desvaloriza todo .lo que de bueno ó 
ele noble pueda haber en el hombre. Pa- 
la valorizar esa bondad ó nobleza,— ha­
blamos de la bondad ó nobleza en los 
ideales,— es necesario sostener un formi­
dable combate contra todos los conven­
cionalismos establecidos, contra todas 
las rutinarias costumbres, y más que to­
do v sobre todo, contra ese régimen so­
cial del cual todos y  cada uno, somos, 
quiéranlos ó no, una consecuencia.

De aquí, el que jóvenes estudiosos, 
con una buena dosis de preparación 
científica, confimdan lamenta.blemente 
la lucha ideológica, que por ser tal es 
todo sinceridad, con la lucha de intere­
ses que es todo utilitarismo. No creemos 
se nos niegue que el utilitarismo es la 
antítesis de la sinceridad.

Sin la sinceridad ni triunfan ni se 
abren ('amino las ideas, por mucho (jue 
sea el número de insinceros que las pro­
paguen.

Si en la lucha por los ideales, diése­
mos á la sinceridad, un valor secunda­
rio, sin importancia, nulo, quedarían jus­
tificadas todas ías apostasías, todas las 
bajezas y todas las canalladas que en 
nombre de los ideales se ('ometan. Todos 
los que en un momento dado desfilaron 
por el campo de los ideales y después 
lamieron el trasero de mr>narcas, presi­
dentes ó goberna.ntes, .serían dignos de 
loa, men'cedores de una corona de im- 
marresible laurel, si la sinceridad en la 
lucha por los ideales. ínvipse im ^nlí’ir

Fa
iíi-'bie
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Apuéstote uno á cinco á que ahora 
conoces á Pérez, querido lector,

; Con cuántos Pérez nos tratamos 1 
¡ Con cuántos Pérez nos codeamos al 
cabo del d ía ! Pero, se me ocurre una 
pregunta : ¿ No es Montevideo una ciu­
dad poblada por Pérez?

 ̂ E . B .
Julio  de 1909.

En el artículo, de La Vida Rural A r­
gentina, publicado en el número ante­
rior, se de.=lizó— por efecto de una tras­
posición— un lapsus lingue que, á más 
de alterar notablemente el sentido fun­
damental del párrafo, deshace por com­
pleto la forma literaria del mismo.

Aunque nos suponemos que el buen 
criterio del lector reconstruiría el con­
cepto que el autor le había dado, nos­
otros nos apresuramos á salvar ese lap­
sus ¡ingüe, pava satisfacción nue.stra y  
del autor.

En consecuencia, á la conclusión del 
artículo, donde se lee «cuando llegaron

: “r ío s

no :-jiiiCuios. pru-
fanadores del ideal, tomaron partes en 
lávlucha diaria, hablaron, propagaron, 
se hicieron los perseguidos, los eternos 
cabeza de turco de todo movimiento, 
pero sus acciones demostraron lo con­
trario, esos falsos apóstoles, gente sin 
sentimientos, sino de la especulación, y  
del bienestar para ellos, gente de alta 
filosofía, con su actuación se largaron á 
cazar incautos, viviendo á espensa de 
los obreros, que eran engañados desca­
radamente con palabras zalameras, es­
tudiadas de esprofeso para hacerse sim­
páticos, •

Estos individuos incapacitados para 
ganar el sustento, estudiaron el cuento, 
se hicieron mártires, los deportaron, fue­
ron encerrados en las cárceles y  los po­
bres cjbreros, (siempre niños) los llenaron 
de atenciones y  la  solidaridad obrera 
fué un hecho para ellos.

De estos está poblado nuestras filas 
grandes filósofos, que solamente viven 
del pechazo al compañero y  especulan­
do con un ideal hecho por ellos,- cues­
tión de mercancía.

Basta ya  de falsos apóstoles, de malos 
compañeros, de peores amigos, que se 
adaptaron á la vida plácida y  feliz de la 
solidaridad, y  de la ayuda del compa­
ñerismo ; y  que los hombres sinceros 
que verdaderamente sienten lo que pro­
pagan los aparten de sus lados que acu­
dan mejor al campo de la política bur­
guesa, que, siquiera allí podrán tener 
más provechos sus nobles aspiraciones.

A sí rtuéstras filas estarán más claras 
por cierto. Seremos muchos menos, no, 
seremos tan eruditos, ni filósofos, pero 
tendremos sinceridad para propagar 
nuestro ideal, por el cual desde muy 
jóvenes dimos los mejores ratos de nues­
tra vida para la divulgación de una idea 
que eremos noblé y  humana.

De esa eterna utopía, que no tardará 
en 'Ser una realidad, seremos menos, 
pero los conoceremos m Is.

Jacin to  A m o r e s .
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en ideales que en otrora caoci uno de 
ellos propagaron.

Por otra parte ; si el general, el co­
merciante y  el industrial no se se preo­
cupan ni les importa la sinceridad de sus 
soldados, de sus compradores ó de 
obreros, es porque ninguno de ellos sus­
tentan ideales. Lo que necesita el gene­
ral, el comerciante 5̂ el industrial, es nú­
mero.

L o que hacen es defender intereses. 
El general lo que quiere son honores y 
galones, porque en ello va envuelta la 
riqueza ; y  en las mismas circunstancias 
se encuentran el comerciante y  el indus­
trial.

Pero, volvemos á repetirlo,, esto no es 
lucha por ideales, es lucha por intereses 
lo cual es completamente distinto.

En los partidos políticos militantes es 
donde cabe en propiedad negar el valor 
de la sinceridad.

Desde el partido liberal-conservador, 
hasta el partido conservador-socialista, 
todos sin excepción, porque todos, tam­
bién sin excepción, carecen de ideales, 
poco ó nada les importa la sinceridad de 
su.s adeptos, de sus afiliados ó de sus 
adherentes. I.o esencial es tener número 
y salir electo diputado. Que para un 
candidato socialista, los votos que ob­
tiene son de católicos ó de monárquicos, 
ó que un otro candidato conservador sa­
le electo con votos de republicanos ó de 
librepensadores? Esto para uno y  para 
otro es completamente secundario ; tiene 
en realidad un valor secundario.

Para el político, para el general, el 
comerciante y  el industrial no existen 
ideales : no hay más que materialización 
de la vida. Por eso que no tiene ni re­
claman sinceridad, porque son simple­
mente utilitaristas.

El generail lo mismo sirve á la mo­
narquía ó al imperio que á la república ; 
y  el industrial ó el comerciante con el 
mismo dinero sostiene al Estado repú­
blica, como al Estado imperio.

A lejan d rin o  N u b io .



La Educación

FACTOR DE LA  EVOLUCIÓN

( CONCLUSIÓN )

piensan dar principio á la  justicia, no 
tarda en manifestarse... El pueblo lucha 
encarnizadam ente; el gobierno al ver 
tanta abnegación por parte de sus subor­
dinados, concluye por amoldarse á las 

. circLinstancias, destituye de su puesto al 
que como causante se le atribuye cual­
quier injusticia cometida ó concede una 
m igaja á los que por falta de pan des­
fallecen, 3̂ el pueblo rc'oolucionario se 
convierte nuevamente en el rebaño que 
era, con la posibilidad de hacerse conser­
vador del benévolo gobierno y  verdugo 
de la minoría consciente, si intentara 
querer hacer continuar la lucha hasta el 
!in.

Según el puelplo serán siempre los go­
biernos ; si cl pueblo es ignorante y  pa­
sivo, el gobierno es tirano y  autorita­
rio ; e- su característica ; y  si eí pueblo 
es instruido y educado al punto de co­
nocerse á si mismo, de tener nociones 
de la vida, de poder ser juez de sí mis­
mo, el gobierno tiene que desaparecer 
lógicamente, porque si antes i a mayoría 
necesitaba nombrar á quien los encami­
nara y  los hiciera permanecer en orden, 
con una conciencia clara, ya no lo nece­
sitan porque cada uno sabe encaminarse 
á sí mismo por lo tanto, sabe mante­
ner la relación y  el amor entre todos los 
seres del universo... Recién entonces es 
cuando podremos hablar de una trans­
formación social, de la abolición de toda 
esa lafga lista de inutilidades que son 
efectos lógicos de la organización pre- 

, sente : de la ignorancia.
E l único factor que con más seguri­

dad transformará las costumbres actua­
les, es la educación moral é intelectual 
á base de ciencia positiva. N o hay factor 
económico ni de ninguna cíase que pue­
da, con tanta eficacia, conducirnos á la 
vida. L a  mecánica y la  cuestió económi­
ca conducen al pueblo á exigir mejoras, 
medios de vida, nada -más, y  general- 
nien  ̂ son ilusorias, porque lo qué se 
consigue como sueldo de producción, 
se nos arrebata luego en'el consumo. L a 
capacidad moral é intelectual nos ense­
ña, á medida que la verdad sé  esclarece 
y  cada vez con más intensidad, de que 
las mejoras materiales no se consegui­
rán en una .sociedad basada en la pro­
piedad p riv a d a ; que las mejoras mora­
les son las únicas que se obtienen, las 
cuales son los escalones que nos condu­
cen al completo perfeccionamiento de la 
especie humana.

Vem os día á día, la decadencia en las 
sociedades gremiales, la falta de solida­
ridad que exi.ste entre los productores y  
sólo nos limitamos á decir que hay des­
organización, que la organización decae 
y  que es imposible organizar. Efectiva-,

■ mente es m uy difícil hacer una buena 
organización de costumbres nuevas con 
los hombres actuales, educados entre 
prejuicios y  la completa ign oran cia; 
pero esto debe de tener su solución : 
ios hombres ya  desarrollados, es difícil 
organizarlos en sociedades de oficio para 
estrechar así, la solidaridad, ¿ qué debe- 
tiios hacer? ¿D ebem os de aferramos en 
esa tarea, incomparable con las energías 
que han de,gastarse? ¿N o  hay otra so­
lución más práctica que nos conduzca á 
una vidri. á la cual rijan las inviolables 
ÍL-\'es, n.'imrales: al perfeccionamiento de 
nuestra e''pecie?

i os iifímbres de hoy, han sido, puede 
d(‘('ir^(‘, fjue casi todos, educados entre 
l(),s ])rejiiirios atávicos de la religión, 
de la p,-itriíi, del respecto á supuestas 
autoridades y  á la propiedad y  con tal 
educación ¿puede esperarse de esta ge­
neración una transformación social? 
¡N i pen.virlo !... de golpe no se hará 
nada... La transformación social depen­
de de una gran evolución de perfección 
(jue se produce y  seguirá produciéndose 
continuamente tanto en lo físico, moral 
é intelectual de cada uno de los indivi­
duos ó por lo menos de la mayoría.

V  si la mala educación recibida ha 
prnthieidu lo-que actualmente vemos an- 
faírf.-nismos y  desorganización, leyes y  
ejércitos, ¿qué c'abe hacer ahora para 
evitar estos resultados, funestos para to­
da organización social? L a  respuesta la

hace la misma pregunta tras de los he­
chos. H ay que preparar á las generado-^ 
nes venideras,' para que, educados den­
tro de una instrucción que se aparte 
completamente de todos los errores doj>- 
máticos, de una instrucción íntegra, ra­
cional, hacia lo infinito, y a  que no pode­
mos limitarnos á decir como es y  será cl 
porvenir, porque la evolución es conti- 
,nua, perfeccionadora y  nos llevará á lo. 
inmaginable, á lo indefinido. |

No digo- que preparemos hoy á 1 a 
infancia dentro de las buenas costum­
bres porque ellas no existen ; pero po­
demos deducir ccm claridad— porque los; 
hechos lo afirman— que con una educa­
ción é in^^trucción sana se les puede ha­
cer concebir una forma de organización 
mejor, nuevas costumbres que serán el 
principio de una nueva era, quiero de­
cir, de la vida misma... Y  ellos se esfor­
zarán en practicarla en todo lo posible 
dentro del infecto ambiente ; entonces, 
dentro de la siguiente generación los 
hijos de éstos, no se educarán sólo en la| 
escuela con una educación sana é ins-i 
trucción despejada y  amplia, sino que 
se desarrollarán- dentro de ella misma, 
en un ambiente que no es puro del todo, 
pero teniendo ya  los educados y  los quel 
se educan, nóciones de lo que son y  de- l 
ben ser como seres racionales, se esfor-': 
zarán en purificarlo’ cada vez más. i

Para aquellos que sueñan con esal? 
gran revolución transformadora, produ­
cida por el engranaje económico, les pa­
recerá que esta teoría es muy lenta pu- ! 
diéndose hacer más pronto y  de golpe. 
Mi concepto es, de que todo tiene que 
evolucionar y  sin que ella se produzca 
en los individuos no hay transformación 
ó perfección posible. D igo la evolución 
en cada uno de los individuos, porque 
tengo entendido de que la sociedad la 
compone el conjunto de ellos ; al decir 
cada uno, no pretendo decir que antes de 
llegar al último ser no habrá n a d a ;,la  
supresión de los atíficos nefast<is que 
caracterizan nuestra actualidad, se pro  ̂
ducirá cuando un nuevo ambiente lo des­
truya ; y  una minoría no puede formar 
ningún ambiente destructor porque cho­
can con la ignorancia convertida en fuer­
za muscular, ya que no con la razón del 
entendimiento. L a minoría sólo prepara 
una m ayoría culta, porque sin el1  ̂ no 
le será posible conseguir lo que no con­
cibe ó crea inaposible.

A l citar la educación del pueblo como 
único factor, no quiero decir que ella se 
hará sin interrupciones ; tropiezos ha­
brá muchos á nuestro paso, porque los 
gobiernos ó sea— como ’̂■a he dicho— la; 
ignorancia dé la mayoría, pondrán obs¿ 
táculos anttí todo síntoma de progreso. 
L a  cuestión económica, se hace día á 
día más compleja, porque justamente 
la evolución de lá maquinaria nos con­
duce á la simplificación de las mismas, 
á la facilidad de producir los elementos 
indispensables, para nuestra vida, que 
acompañadas con el desarrollo intelec­
tual de las múltiples actividades del 
hombre, preparan el fin de este largo 
período de obscurantismo. La cuestión 
económica nos hace indispensables cier­
tas luchas, de las que son causantes la 
inconciencia de los que deberían de po­
ner á su disposición tanto elemento de 
vida, pero estas luchas sólo sirven para 
mantener él equilibrio ; lo que nos em­
puja hacia adelante, no es una simple 
y  mal entendida mejora— como lo son 
las de orden económico— sino la con­
ciencia d  ̂ esa minoría que se esfuerza, 
en todos los rincones del universo, en 
colocar al hombre en el lugar que le co­
rresponde como ser racional.

Como éste es un tema vasto y  talvez, 
por no extenderme demasiado, ha '̂-a co­
metido algún error ó deficiencia, me ha­
llo dispuesto á ampliarlo siempre que 
alguna observación contraria lo exija.

Finalizo reafirmando que la educación 
tal cual la conciben los últimos conoci­
mientos Pedagógicos, es el único factor 
capaz de conducirnos á nuestro comple- 
tp perfeccionamiento ; para lo cual el 
medio más práctico es el de educar á la 
infancia di' hoy, haciendo hombres dig- 
no.s d(i .̂ n nombre para el mañana, lo 
que equivale decir, preparar nuevas cos­
tumbres, preparar una nueva vida.

Y a  que Ips padres de hoy, no pueden 
ser los verdaderos educadores de sus hi­
jos, pofque el ambiente en que ellos se 
han desarrollado, no les ha proporcio­
nado esas facultades ; fundemos escue­
las racionalistas y  acompañemos en to­

do lo posible, en todas partes, la labor 
fecunda del maestro dentro de la es­
cuela.

K ant quiere que el educador tenga en 
vista un ideal de lo que debe ser e fh om ­
bre y  trate de convertir al niño en una 
copia de su ideal. Piensa que la educa­
ción para ser eficaz debe proponerse ha­
cer á los hijos mejores que los padres, 
a fin de que la humanidad asciende ha­
cia una meta de perfeccionamiento ; con 
tal objeto dice que no hay que educar á 
los niiios de acuerdo con el estado ac­
tual íle la humanidad, de acuerdo con 
nuestras intereses ó los suyos propios, 
sino en vista de un porvenir mejor.

E s í í ; es el único factor de la evolu­
ción.

O c t a v io

Muestras veladas

Como estaba anunciado, el sábado 
próximo pasado se efectuó en el Centro 
!nl('niadon,al la velada Pro-defen.sa Cas­
telli.

Ante una concurrencia bastante; nu­
me ro.sa, aunque no tanto como en reali­
dad debiera serlo, se representó el dra­
ma de Dicenta, E l Señor Feudal, que 
tuvo, por parte del cuadro, una inter­
pretación bastante discreta, señalándo­
se Llam bí y  Gandolfo en los papeles de 
Jaime y  Blás respectivamente.

Esto no obstante, nos reservamos pa­
ra después de presenciar la segunda re 
presentación, una información más crí 
tica, pues observamos algunos defectos 
de dicción, y  de escena que quisiéramos 
atribuir á 'los pocos y  ligerísimos ensa­
yos que se hacen de las obras y  no á fal­
ta de estudio de los miembros del cua­
dro.

Para bien del público y  para la con­
servación de los pulmones del apuntador 
que está obligado á desgañitarse gritan­
do, sería conveniente que los aficiona­
dos no sufriesen distracciones en es­
cena.

En resumen : la obra gustó mucho, v 
á pedido general' mañana domingo i t , 
se repite E l Señor Feudal.

Novus.

€n liiertad

E l sábado 3 del corriente, después de 
27̂  meses dé injusta y  mortificante pri­
sión, fué puesto en libertad definitiva el 
camarada Castelli.

Consideramos supèrfluo, después de 
todo lo que se ha dicho sobre este asun­
to, hablar de los motivos que dieron 
margen á esta prisión, pero sí haremos 
constar que la justicia, con sus chica- 
neos de leguleyo detuvo en sus garras 
un mes y  días más de lo debido á Cas­
telli.  ̂ í í

Se comprendía que la justicia estaba 
deseosa de castigar, no al delincuente 
en caso de serlo, sino al hombre de ideas, 
al anarquista, que esto si lo es Castelli.

El Fiscal, condenando al camarada, 
se proponía asestar un golpe de gracia 
á los anarquistas.

Castelli sale de la cárcel,— sitio donde 
tantos hombres honrados se pervierten, 
— con más afianzamiento en las ideas, 
nicis compenetrado de las injusticias so­
ciales y  con un cerebro bien nutrido de 
conocimientos. ''

Nosotros felicitamos á Castelli por su 
liberación.

Suscri|)eióti voluntavía 
á favot d«l “ Sutco”

Listas pertenecientes á ‘'Tribuna Libertaria”

Capital Lisia  474, Centro internacio­
nal.— Ravaioli $ 0.20, laschi 0.20, Sen 
Castelnuovo 0.20, Bado 0.30, en el Cen­
tro 0.7.— T o ta l: $ 0.97.

Listn 475, Cen.tro Internadonai. —  
un o $ o .10, Zanelli o .10, Recoletado en 
la conferencia 1.« de M ayo 3.35, Vicente 
Bruno 0.15, N . N . 0.12, N . N . o .10, N.

N . o .io , N. N. 0.2, My-Perró o.2v R&- 
colctado 0.21, N. N. 0.4, N . N. 0.2, R e ­
coletado o, I o, Recoletado en el mitin 
de Mayo por Lucio 1.04,— ^Total : $ 5.54,

Lisia Centro Internacional.— N . N . 
0.2, Cualquier cosa 0.5, N . N . 0.4, 
Cualquier cosa 0.2, Un esclavo 0.5, 
Cualquiera 0.3, Carcallo 0.20, García 
o. 10, Llam bí recoletcido 0.50, Lucio 0.30, 
Recoletado en la manifestación 2.50, Un 
compañero 0,10, vari(,)s compañeros 0.15, 
Recoletado por Llambí 1.06, Recoletado 
por otro 0.57.— T o ta l: $ 5.80.

Lisia Centro In lemacional— 0.2, 
N. N. 0.6, N. N. 0.2, N. N . 0.6, N . N .
0.2, X . X . 0.2, X . N . 0.5, N. N . 0.2, N . 
A- 0.5, Varios o.{), Recoletado el 4 de 
Mayo o.g, Recoletado Lucio 0.7,3 Idem 
ídem 0.80.— Total : $ 2.14.

Lisia 473, á cargo de Rusamano.—
1. no 0.30, Ernesto Voel 0.5, Vicente 
3>Iusachio o. 10, Maceo o. 10, tin o  0.2.—  
Total : $ 0.57.
, Lisia C. O. Canelones.-— Juan Cha- 
rrie 0.15, Antonio Clvore 0.15, Leonardo 
Bertanez 0.5, A ngel Romano 0.5, Juan 
ísattaglia (hijo) 0.5, Enrique Càmera 
0.8, Juan Dotta 0.5, M, Silva 0.20, S . ; 
Gonzalo 0.20, Varios 0.22, Carlos Fli- 
pHnt o. 10, José González 0.5, M. Bos- 
cana o. 10.— T o ta l: $ 1.29.

Total de las listas de Tribuna Uhcr- 
taria, S 16.31.

Listas pertenecientes á “El Surco”

Capital— Lista  4, á cargo de Fioren­
tino.— Un sastre $ 0.8, T ino 0.50, N. 
N. o .10.— Total : $ 0.68.

Lista 39, á cargo de Zanelli.— Doha 
$ 0.20, R avaioli 0.20, Cualquier cosa 
o .10, Zanelli o .10.— ^Total : $ 0.60.

Lista num. 18.— Cruz $ 0.15, Batista 
o .10, Q . 0.2, Pedro Ruto o .10, Eulogio 
0.5, H . 0.4, N . 0.5, M . 0.2, Gustabo 
0.5, Gustabo 0.5, Puentes 0.2, Blanco 
0.5, A laggi 0.15.— T o ta l: $ 0.85.

Lista 50, á carco de Batista .— Vitrolio 
, $ 0.40, Ravachol o. 10, V arela 0.20, T i­

mar 0.50.— Total : $ 1.20.
Lista 30, á cargo del O . Canelones.—  

Ün compañero $ 0.5, Anarquía 0.5, Un 
compañero 0.2, Cercera 0.4, vS. Gonzá­
lez 0,5, C igliuti 0.-5, A n gel Romano 0.5, 
lu í  compañero P . 0.2, Juan Charri 0.5, 
El arado 0.3-—rTotal $ 0.40.

Sobrante de un escote $ 0.32,
Lista 3, á cargo del compañero Bider- 

mam.-— Bidermam $ 0.14, F . Grandi 
0.5, Juan Scaso 0.2, Julio S ilva  0.5, N . 
L . 0.9, N . N . 0.15, S . Bianchi 0.6, N , 
N . Castro o. 10, Llam bí 0.25.— Total 
$ 0.91.

Lista 1, á cargo de Gualtiero Marine- 
Ili.— San Martín $ 0.5, Giovanone 0.20, 
M. M. 0.50.— ^Total : $ i.oo.

Lista 2, á cargo de Juan Y a n len .—  
Antonio Muiños $ 0.20, Padula 0.50, 
U . L uzzi 0.25, Sem ito 0.20, Cilorón 
o .10, X . X . X . o .10, T e  de o .io , T . o .io , 
Cataldi 0.30, Y aski 0.20, Unjodido 0.20, ‘ 
Llorca 0.5, Veinte 0.20, F . D ovale 0.5, 
Bernardino Espósito o. 10, Antonio L  
Collazo o .10, Ram ón Guardiola o. 10, 
Francisco Z. O rtiz 0.5, Juan Gómez 0.5, 
E_. Portas Cabreira o .io , N . N . 0.20, S . 
Novaro 0.20, Cualquier cosa 0.5, Gar­
lito 0.20.— Totali $ 3.70.

Lista  51, á cargo de Pasos.— l .  Mar­
tínez $ o .10, A . Codosia 0.20, A , Pare­
des 0.30, M. Pazos 0.20, P . Esetto o. 10. 
— Total : $ 0.90.

RESUMEN 

Suman las precedentes listaa

S A L I D A S

Gastos imputables á  T r i l ic n a  L ih c r t a r i a  .? 2.89

Impresión del número I . “ de E l SnRCO . - >> 19.00

Expedición y  correspondencia . . . . • ■ ” 4.10

Dos lib retas á  0.10 cada u n a ..............................  0.20

Un blok papel . . .................................... - « 0.20

Im pres ión  del presente .......................................... . 19.00

Expedición y  correspondencia » 3.50

Total de salidas - - • • - • • . § <18.89

Total de e n t r a d a s .............................. ..... » 25.85

Déñcit ............................. - . . S 22.64

Nota de Adm inistración .— Se ruega, encarecida­
mente á los com pañeros en cuyo poder obran listas  

á fav o r de E l Süeco, procuren en tregarlas á la  bre­
vedad posible en el lo cal del C e n tro Internacional.

otra .— Los comprobantes de las listas publicadas, 

están á disposición de Jos Compañeros Que Quieran 

exam inarlas, todas las noches de 8 á 9 en el local 

del Centro.


